
significativa a la realidad de los Derechos Humanos para todos(as) como
una condición para el desarrollo.

Construyendo procesos

Las relaciones de género constitutivas del tejido social han sido poco
abordadas en la practica para alcanzar los grandes objetivos de desarrollo,
la reducción de la pobreza y la distribución equitativa de los beneficios del
crecimiento económico. En esa perspectiva, menos frecuente ha sido el
análisis de los desastres desde la perspectiva del enfoque de género, para
explicar la vulnerabilidad de las sociedades frente a los desastres.

El separar desastres y procesos de desarrollo a largo plazo ha significado
fortalecer una acción emergencista, que muchas veces se agota en los
esfuerzos por brindar una respuesta oportuna en el corto plazo. Ha
significado también el poco abordaje de las respuestas sociales y el no
profundizar el análisis de sus causas desde la perspectiva de género. 

Después de ocurrido un desastre, la urgencia de respuestas inmediatas
prevalece y la preocupación por incorporar el enfoque de género pasa a
un segundo plano. Mayormente, el tema es relegado. Sin embargo, los
desastres pueden convertirse en una oportunidad para el desarrollo
sostenible y la equidad de género si las mujeres y la comunidad, en
general, previamente capacitadas, aprovechan la oportunidad para iniciar
cambios en los roles tradicionales. Por ello, consideramos que la
organización de las mujeres en la comunidad y en todos los niveles es un
requisito para hacer visibles las demandas de género e influenciar para
que las medidas de prevención, atención de emergencias y recuperación
respondan a sus necesidades e inquietudes.

Acercando el enfoque de género en la comprensión de los desastres

El enfoque de la Gestión de Riesgos de Desastres nos permite identificar los
elementos causales de un desastre. Éstos se producen por la confluencia,
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Género y desastres

Educadora Rosa Rivero Reyes
Directora del Centro de Promoción y Desarrollo Andino. CEPRODA M I N G A

A partir de la experiencia del fenómeno de El Niño (FEN) 97-98 en el Perú,
el estudio de los desastres viene cobrando una mayor importancia y ha
empezado a hacerse visible en las Agendas de Desarrollo. Sin embargo, aún
tenemos un largo camino por recorrer para una mejor comprensión de los
desastres. Los avances obtenidos a escala internacional y regional sobre el
conocimiento científico del FEN y, en particular, la actual capacidad de
pronósticos FEN requieren ser complementados mediante el estudio de sus
impactos en la sociedad y el desarrollo. El monitoreo de los impactos
sociales del FEN se ha realizado, hasta la actualidad, de manera demasiado
rápida, ocultando las verdaderas diferencias de impactos sociales según las
regiones, según los géneros y culturas; limitando el diseño y ejecución de
estrategias de prevención de desastres más permanentes. 

La imagen de la mujer, los(as) niños(as) sufriendo durante un desastre es
muy difundida por los medios, las autoridades y por todo aquel que
interviene en una situación de emergencia. Las mujeres son afectadas por
los desastres de forma diferenciada en relación con los varones, como
resultado de posición de género en la sociedad. Estas diferencias de
género no son reflejadas en estadísticas oficiales, en las evaluaciones de
daños y necesidades, en las investigaciones, y no son mostradas por los
medios. Sin embargo, es necesario señalar que existe un amplio
reconocimiento en cuanto a la participación de las mujeres en la
implementación de las estrategias de atención de la emergencia,
reconstrucción, los esfuerzos de respuesta realizados por las mujeres en
contextos de desastres, actuando dentro de sus roles y muy poco dirigidos
a incidir en mejorar su posición. 

La década de los 90 ha sido, en el espacio internacional, década en la
cual se ha producido un mayor reconocimiento de la mujer como sujeto de
derechos, y un gran avance en enfoques teóricos sobre la importancia de
incluir los Derechos de las Mujeres como Derechos Humanos, haciendo
hincapié sobre la situación de discriminación que sufren, en mayor o
menor medida, en todos los países del mundo. Cuatro conferencias
mundiales: Viena, Cairo, Copenhague y Beijing constituyeron parte
fundamental de este proceso. De cumplirse los compromisos asumidos
por los gobiernos en las conferencias, podría acercarnos de manera
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en una comunidad, de una amenaza y de determinadas condiciones de
vulnerabilidad, dentro de las cuales se expresan las relaciones de género
que inciden en que las mujeres presenten mayor vulnerabilidad que los
hombres. Nos señala, además, que son las comunidades, sus capacidades
desarrolladas a través de sus organizaciones, instituciones, gobiernos
locales los que tienen que tomar la iniciativa, actuando antes de que se
produzcan los desastres, identificando los riesgos de desastres de manera
conjunta y concertada para transformar los procesos sociales generadores
de vulnerabilidad y de escenarios de riesgos de desastres, y transformarlos
en procesos sociales de desarrollo sostenible.

El enfoque de género se refiere a la forma socialmente construida de ser
hombre y de ser mujer. No es natural. Nos da normas de actuación y valores
diferentes a hombres y mujeres. El género es dinámico y cambiante por la
interacción de las sociedades. La equidad de género es el proceso de ser
justo con la mujer y el hombre, para asegurar esta justicia es necesario
disponer medidas que permitan compensar las desventajas históricas,
sociales y económicas que impiden al hombre y a la mujer actuar en igualdad
de condiciones, que les permita ejercer plenamente sus Derechos Humanos

Alg uno s elementos del anális is de gén ero  para un a mejo r
comprensión de la vulnerabilidad 

El triple rol 
El que algunas tareas sean asignadas predominantemente a las mujeres,
y otras al hombre persiste en las sociedades. Muchas veces, esta
asignación de roles era percibida como rígida; sin embargo, se vienen
produciendo cambios influenciados por los procesos mundiales y locales
que pueden o no generar mayor desigualdad entre hombres y mujeres.
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Roles

El rol productivo , realizado por hombres y
mujeres, se refiere a la generación de ingresos,
pero también a la producción de alimentos para
la propia sobrevivencia. El rol reproductivo está
íntimamente vinculado con los roles que se
establecen dentro de la familia.

Las políticas de ajuste estructural, aplicadas
desde la década del 90 en nuestro país y
vinculadas a la implementación de políticas
neoliberales, han acentuado el rol productivo
socioeconómico de las mujeres. Las mujeres
rurales e indígenas cada vez están
participando de manera más activa con mano
de obra barata en los campos de cultivo y en
l as empresas rural es. Y el sal ario de las
mujeres, indígenas y rurales, generalmente es
inferior al de los varones.

El rol reproductivo incluye la reproducción
biológica, crianza y cuidado de los hijos, tareas
domésticas requeridas para la reproducción de
la fuerza de trabaj o. Es un rol asignado
básicamente a las mujeres.

Las labores y responsabilidades domésticas no
son consideradas como trabaj o, ni como
contribución a la economía familiar.

Rol comunal , comprende las activ idades
realizadas por mujeres y varones como un
trabajo voluntario no remunerado, a través de
organizaciones comunitarias. En el caso de las
mujeres, generalmente es una extensión del rol
reproductivo a través de las organizaciones de
sobrevivencia.

Todavía, en las organizaciones sociales de
base, los derechos de las mujeres no son
reconoci dos como tal es. Se continúa
reconociendo al hombre como jefe de hogar y,
por lo tanto, como representante único y
exclusivo de la familia en las organizaciones
sociales, políticas y en los espacios donde se
toman decisiones.

Escenario de desastres

• El sector agropecuario es mayormente el más
impactado por los desastres. Por ello, los
varones migran a otros lugares para generar
ingresos y, así, se incrementa el número de
familias jefaturadas por mujeres que asumen
las tareas de atención de la emergencia y de
reconstrucción.

• Son las mujeres rurales las que asumen la
responsabilidad de buscar los alimentos, sea
por trueque o por vender su fuerza de trabajo.

• Se incrementa el desempleo de las mujeres en
las ciudades.

•Las fichas de evaluación de daños y necesidades
no cuentan con indicadores de género.

• Prevalece aún la identificación del hombre
como jefe de hogar, generador de ingresos.
Las muj eres rural es suelen identifi car su
trabajo producti vos como de “apoyo”  al
esposo, hermano, etc., haciendo que ellas no
aparezcan identificadas en las estadísticas
como agricultoras.

• En contextos de desastres, se incrementa la
desnutrición de las mujeres rurales, ante el
poco acceso a los alimentos, en calidad y
cantidad. En un contexto de escasez de
ali mentos, el las dan pri oridad a la
alimentación de la familia 

• La salud de las mujeres rurales, sobre todo de
gestantes y lactantes, se hace más vulnerable
por la presencia de enfermedades epidémicas
como la malaria y el dengue.

• Se refuerza el rol reproductivo en las mujeres
rurales, por la migración de la pareja para
obtener un trabajo que les permita un ingreso.

• Son las mujeres quienes están presentes en
las organizaciones comunitarias de respuesta
a la emergencia, dedicándoles más horas de
trabajo.

•  Las mujeres, generalmente, no li deran o
presiden los Comités de Defensa Civil. Están
muy poco presentes en los espacios de toma
de decisiones.



3. La violencia que afecta a las mujeres, sea porque no adquirió alimentos
o porque quiere tener el control de su reproducción y no desea tener
relaciones sexuales, pero es obligada a tenerlas. 

4. El acceso y control de los recursos: si las mujeres no ejercen el derecho
de propiedad están exentas de los benefic ios de los recursos
productivos, que pueden generarse como oportunidad para ella y su
familia en un contexto de reconstrucción.

5. El ejercicio de los derechos ciudadanos para participar en la toma de
decisiones se halla limitado, pues aún gran parte de tomadores de
decisiones no asumen las diferencias de género y trabajan considerando
como unidad de planificación la familia, invisibil izando a las mujeres.
Además, en la comunidad se reconoce el derecho de participación de las
mujeres en las organizaciones de sobrevivencia como una extensión del
trabajo reproductivo, lo que impide un mayor protagonismo de ellas y de
sus demandas en los Comités de Defensa Civil.

Algunas reflexiones finales

• Los desastres son siempre para amplios sectores de la población causa
de mayor pobreza y, más frecuentemente, de retrocesos evidentes de
desarrollos locales, regionales y nacionales, expresándose en el
incremento de los desplazamientos forzados y migraciones hacia las
ciudades, principalmente intermedias y grandes. Las intervenciones para
mitigar los efectos de un desastre continúan dando prioridad a las grandes
inversiones en infraestructura física de prevención. La compleja realidad
social posdesastre no es tomada como prioritaria y menos aun las
relaciones de género.

• Gran parte de los esfuerzos de ayuda de emergencia son concebidos para
toda la población de un área afectada. Sin embargo, en la distribución de
los recursos, las necesidades de género no son consideradas. Es
necesario destacar la necesidad de un enfoque de género organizado
para el diseño de estrategias diferenciadas para la reducción de la
v u l n e r a b i l i d a d .

• Es necesario incluir en los planes de desarrollo local las necesidades y las
contribuciones de las mujeres, así como de los hombres. Un Plan de
Prevención y Emergencia, teniendo en cuenta las vulnerabilidades físicas,
psicológicas, sociales y económicas de las mujeres, ayudará a reducir la
vulnerabilidad de las mujeres y la comunidad frente a los desastres.
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El acceso, control de los recursos y beneficio de los recursos

El acceso está definido como la capacidad de contar o acceder a recursos
materiales, económicos, políticos, educación, información etc. El control
se refiere a la capacidad de decidir sobre el uso de los recursos. Los
beneficios se refieren a las ganancias o mejoras como resultado de las
mejoras en la condiciones de vida de la familia.

En las familias rurales se presentan desigualdades en la distribución de
los beneficios que devienen del acceso y control de los recursos
productivos, ello se expresa en cómo invierten sus ingresos las mujeres y
los hombres, vinculados al acceso a los alimentos y al estado nutricional
de los niños(as). Los ingresos de las mujeres son invertidos mayormente
en las diferentes necesidades propias y de los hijos(as), y la prioridad del
gasto es la alimentación. Por lo tanto, el mejoramiento de la calidad de
vida de las familias, la superación de la inseguridad alimentaria en la
reconstrucción después de ocurrido un desastre podrían depender del
acceso y control de las mujeres de los recursos productivos como la tierra
y el agua; así como, de la capacitación, información.

La discusión de los derechos de propiedad y los mecanismos de inclusión
de las mujeres en la posesión de bienes económicos es importante para
la reducción de la vulnerabilidad ante los desastres.

Los puntos críticos de la vulnerabilidad de las mujeres

A partir de nuestra experiencia, consideramos que en contextos de riesgo
de desastres, y no en el desastre mismo, hemos identificado estos cinco
puntos críticos de vulnerabilidad:

1. La seguridad alimentaría, el acceso a los alimentos, tanto porque los
pueden producir o los pueden comprar, y el tipo de alimentación que
consumen las mujeres. Las mujeres rurales e indígenas, según
estadísticas, son las más desnutridas entre todos los desnutridos del
mundo; por ello, se encuentran más expuestas a las epidemias.

2. Derechos sexuales y reproductivos: las mujeres rurales antes de que
ocurra un desastre, tienen poco acceso a la información. Su derecho a
decidir se halla limitado por el machismo de los varones, quienes se
rehúsan a adoptar métodos seguros de planificación de la familia. De
otra parte, los paquetes de medicinas de emergencia en zonas de
desastres no contemplan una atención específica para las mujeres.
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contingencia tiene que haber un grupo temático mujer; así como, para la
elaboración de los presupuestos participativos. Debemos contribuir, desde
el lugar donde estamos, a que ellas se visualicen como actoras del
desarrollo, como sujetos de derecho. Creo que por allí está la intervención.

Rosa Rivero
Directora de CEPRODA

Varias instituciones que conforman el Comité Provincial estamos tratando
de solucionar un problema con unas familias de un asentamiento humano,
cuyas viviendas están colapsando por problemas de suelo. Son 18
familias identificadas. Han habido varias reuniones de comités, ahora
hemos formado otro comité más pequeño para concluir con este proceso
de reubicación: se está identificando una zona. De las 18 familias que ya
han firmado un acta de compromiso mediante la que aceptan ser
reubicadas, 15 firmantes son mujeres y sólo hay tres varones. Esas 15
mujeres son las cabeza del hogar y no es porque el marido no esté o esté
durmiendo: no tienen esposo. Entonces, yo me hago una pregunta: ¿hay
extrema pobreza en el Perú o hay un desorden social?, ¿por qué esos
maridos tienen una, dos o tres mujeres?, ¿o las leyes no son tan rígidas
o qué está pasando?

La segunda pregunta es sobre el machismo, el machismo está en la
cabeza del hombre, pero también está en la cabeza de la mujer.
Culturalmente, muchas mujeres nacen predispuestas a que el marido las
someta a lo largo de su vida. ¿Cómo cambiar esos esquemas?

Participante del taller

El machismo como cultura es parte de la sociedad, parte de nuestro
imaginario de hombre y de mujer. Creo que eso nos acompaña a todos en
nuestras vidas: ¿cómo nos vamos haciendo hombres y cómo nos vamos
haciendo mujeres?. El asunto es cómo la sociedad, el conjunto de
hombres y mujeres, contribuye a que las mujeres reconozcamos nuestros
derechos para poderlos visualizar: hombres y mujeres con derechos
ciudadanos para construir una sociedad más justa. Porque los problemas
de las mujeres no son problemas únicos y exclusivamente de las mujeres,
son problemas del conjunto de la sociedad, de todos y de todas. Pero,
muchas veces hemos dicho: “Estos problemas son de las mujeres, que los
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Plenaria - Preguntas y comentarios

En el tema de género enfrentas algunas veces problemas prácticos. Una
cosa que es muy clara en el caso de una situación de emergencia es
cómo se recarga el trabajo de la mujer. Tenemos que se cierran los
colegios y tiene que atender a los niños, porque no necesariamente los
hombre los atienden. Se desarrollan programas de ayuda alimentaria
donde son siempre las mujeres las convocadas para el trabajo. Entonces,
hay una situación de, llamémosla, “sobreexplotación de la mujer en
condiciones de emergencia”, que sería una forma también de atentar
contra los derechos de la mujer. Inversamente, hay algunas experiencias
en donde al tratar de “imponer” un enfoque de género por parte de
algunas instituciones, termina confrontándose con una realidad en las
poblaciones. El caso más lejano, pero ejemplar, lo encontramos en el
Informe Mundial de la Cruz Roja de este año, en el que se señala el caso
de Irak, donde una institución se retira y retira la ayuda, porque las
mujeres no están dispuestas a trabajar este tema. ¿Hasta que punto el
tema de género puede ser impuesto en esta situación?

Participante del taller

A partir de mi experiencia en el Comité Binacional para el Desarrollo de las
Mujeres Rurales e Indígenas de Perú y Ecuador, nos hemos convencido de
que son los grupos organizados de mujeres los que se tienen que
empoderar de la propuesta. Si ellas no son capaces de reconocer sus
Derechos Humanos, entonces toda intervención cae en saco roto y aparece
como una imposición de la ONG, la Iglesia, alguna institución pública, etc.,

Este asunto de los Derechos Humanos de las mujeres, parte del
reconocimiento de la mujer como sujeto de derechos. Si en la etapa previa, en
la que se identifica los riesgos, no puede visualizarse como sujeto de derechos,
en la etapa de emergencia no lo va a hacer, porque si trabaja normalmente 18
horas, está trabajando como 20 a 25 horas diarias a favor de su comunidad, y
ese activismo le impide visualizarse como sujeto de derechos.

Efectivamente, esto es un problema, pero tienen que asumirlo las
organizaciones de mujeres y el conjunto de la sociedad, de las
instituciones, deben promover acciones positivas a favor de la mujer rural
e indígena. ¿Qué significa esto? Para la elaboración de los planes de
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derechos de la mujer. Las mujeres somos esencialmente mujeres,
tenemos nuestros derechos, pero también tenemos una forma diferente
de experimentar el poder, en comparación con los hombres.

Eso habría que analizarlo más. Así como trabajamos el enfoque de
género, dando más importancia al tema de las mujeres, también habría
que ver el proceso de los hombres, cómo construyen la masculinidad, qué
nuevos indicadores están construyendo las nuevas generaciones de
hombres. Los hogares se rompen porque la mujer logró un desarrollo
profesional o porque tiene un mayor espacio político de desarrollo. Son
muy pocas las parejas donde hay una equidad. También es necesario
construir un modelo de sociedad de hombres y de mujeres, a partir de lo
que es la pareja y la familia. No estamos promoviendo la disolución de las
familias o las parejas. Todo lo contrario. Promovemos la generación de
nuevas relaciones entre hombres y mujeres (que se expresan también en
las parejas), más democráticas y en las cuales no hay subordinación, sino
hay igualdad de derechos. Eso es lo que buscamos.

Rosa Rivero

Otra entrada, a partir de un mismo tema es la variable participación. Para
mí significa, de alguna manera, cesión de poder, de poderes compartidos.
Y no voy a entrar a poderes compartidos entre hombres y mujeres, porque
ya lo tratamos. Quiero entrar más por el lado de ciudadanía. Hay autores
que dicen que la ciudadanía pasa por tener el rol más importante que es
sentirse productor, ganar un sueldo trabajando. ¿Cómo promovemos
ciudadanía en las mujeres para que pueden aportar, si vemos que
desarrollan labores  dentro de un sector productivo muy restringido?

Participante del taller

La independencia económica es uno de los elementos que ayudaría a que
las mujeres tuvieran más derechos ciudadanos: Lo podemos observar en
Lima en las microempresas de mujeres. Es importante esa experiencia. Sin
embargo, el acceso a recursos productivos como agua, suelo, tierras,
asistencia técnica es restringido para las mujeres; incluso, en algunos
casos ellas pueden tener acceso, pero no el control de estos recursos, lo
cual genera condiciones desfavorables para el ejercicio de una ciudadanía
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resuelvan ellas. Las feministas tienen que resolverlos y que ellas sigan
piteando. Ellas quieren dominar a los hombres; por lo tanto, hay que estar
en contra de ellas”.

El enfoque de género viene efectivamente del movimiento feminista, pero
no significa que la mujer quiera mandar al hombre, sino que se trata de
construir una sociedad realmente democrática de hombres y mujeres, de
seres humanos. Por ello, la sociedad tiene ese gran compromiso de
trabajar para que los derechos de las mujeres sean reconocidos como
Derechos Humanos y para que los problemas de las mujeres no sean
vistos como problemas de competencia, única y exclusiva, de las mujeres,
sino de toda la sociedad. Y allí, sí tenemos una gran tarea por hacer: en
nuestra familia, en la comunidad y en el conjunto de la sociedad.

Rosa Rivero

¿Cómo llegar a un punto de equilibrio de manera que la mujer tenga un
rol más activo en la sociedad sin que pierda su femineidad? Tiene que
haber un punto de equilibrio, porque últimamente yo veo por televisión,
por ejemplo, abogadas de éxito que defienden casos importantes.
Entonces, le aseguro a mi esposa que la abogada es divorciada. Averiguo
y, efectivamente, esa señora lo es. ¿Por qué una mujer que llega a ese
nivel, en muchos casos, no puede todavía tener un hogar establecido? La
femineidad es un punto de equilibrio?

El feminismo no se va a perder en la medida que haya responsabilidad por
parte de ambos. Es decir, que el hombre acepte lo que hace la mujer y la
mujer acepte lo que hace el hombre. Concertar. El feminismo sigue y el
masculinismo también, pero no el machismo.

Participante del taller

Tengo una respuesta que siempre doy: el modelo de mujer que tienen
ustedes, los hombres, es el de una mujer diferente a la que tiene poder.
Ustedes quieren una señora que lave, planche, cocine, que los vea y no
les discuta. Si le dicen: ”Hoy, tienes que quedarte a cocinar, porque tengo
que ir a mi reunión del partido”, ¿lo aceptaría?

Pero la femineidad no sólo en la apariencia física, sino en el ejercicio de

68

Experiencias de Participación Local






